
UNA DE MAESTRE~RUBERTO ALEMAN. 
LA VIRGEN DE LA PUERTA DE LA JUSTICIA, 
EN LA ALHAMBRA DE GRANADA 

En la gran Puerta de la Justicia, principal entrada de la Al­
hambra granadina, se abre sobre el segundo de sus arcos y en­
medio de una faja de azulejos persas, una hornacina en la que, 
una imagen de madera de la Virgen y el Niño, preside vigilante, 
hace cinco siglos, el acceso al recinto árabe. 

Esa escultura ha ,·enido atribuyéndose-cuando no se consi­
deraba anónima- a un José de Sangróriz, florentino de nación, 
según el testimonio del P. Echevarría, que así lo consignó en sus 
Paseos ' y al que Ceán, en su Diccionario, llama Sangróniz y no 
Sangróris, estimándole autor de los leones del pilar que existió 

r. Juan Velázquez de Echevarría.-Paseos por Granada y sr¡.s contonr~s. que en f orma de diálogo tra-slada al papel Don Jasep/z Romero l rall:IO, Colegial del insigne Je Sc11~ Fulgm cio dr Murcia.-Granada. 1¡64.-Paseo XIU. Dice así : 
.. Forastero : Más antes que nos separemos dígam¡e V. Aquella imagen de María Stma . .. que está en lo alto ¿quién la puso ? Grauaa'iJJo.-En esso no hay cosa fixa, yo he .. oído decir que está aí desde el tiempo de la entrega de la Ciudad. Pero no asiento "'a ello porque, hablando un día con un famoso escultor de esta Ciudad, el que me " mostró varias piezas de este género, me dixo tenía una memoria de las obras que ha­.. vían quedado en este Pueblo, de Joseph Sangróriz, Florentín de Nación, y en ella se 
~ incluía aquella Imagen ; conque ha viendo este Escultor fallecido en esta Ciudad, en " Isió, y enterrádose en S:u1 Pedro y S:.1n Pablo, donde se conservaba su memoria en •· una Losa, que ay en la grada del Altar Mayor de dicl1a yglesia, no puede ser la lma­
• &'CD del tiempo de la entre¡a de la Ciudad, que íné casi noventa o cien años antes. ··Lo cierto es que llO se sabe el tiempo de su colocación y lo que llevo dicho no ''lo supiera yo siru> por la casualidad Q)le he dicho a V ". 
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dera decorada con los yugos y flechas de los conquistadores, sos.:­
tiene en su brazo izquierdo al Niño.. en actitud de bendecir, y 
bajo e1 brazo derecho recoge el manto, que cae en rígidos plie­
gues, alargando la figura, tiesa y seca, como su cabeza, alzada 
s-obre largo cuello, que guarnece el cabello que cae sobre la espal­
da. Típica obra germana de fines del cuatrocientos, une al encan­
to de su el de ser una de las más antiguas escultu­
ras conservadas en Granada. 

Expuesta. en el lugar en ·que se colocó, a la acción del tiempo, 
la imagen sufrió deterioros que fué necesario reparar, guardán­
dose noticia ele alguna de esas reparaciones en el Archivo de la 
Alhambra. La primera la realizó, en 1558, Luis Machuca, de or­
den del Alcaide de la fortaleza' Conde de Tendilla, tasándola Sebas­
tián Perea, Juan Martínez y Juan de Aragón que valoraron en 
26 ducados el trabajo de refrescar y aderezar la imagen, dándo­
le de oro unas partes y de azul . otras y tocando de encarnado ros­
tro y manos. Unos años más tarde. en 1585, se compraron 400 
panes de oro para dorarla nuevamente, s.in qtJe sepamos, a par­
tir de ahí, de otras reparaciones, si bien no debieron prodigarse, 
pues la Virgen llegó a nuestros días tan deteriorada, que, recien­
temente, el Servicio de Bellas Artes decidió hacer un vaciado de 
ella para colocarlo en el lugar que ocupaba la original, que figu­
ra, desde 1941, en el Museo de Bellas Artes, puesta asi ya a sal­
vo de una segura destrucción. 

A. G. y B, 



G•·anada. Puer ta ue la Justicia de la Alhambra . 
Virgen y N iiio- Dios, obra de maestre Ruberto A lcmún. 


